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LA GUELAGUEZA 

Una nueva unidad política y cultural se vislumbró desde que Cortés 
y la Malinche se unieron; se aparearon las razas y México surgió fuer- 
te y pujante a tal punto que todavía asido del pecho de su madre india 
se constituyó en nación independiente. 

Luego si queremos hablar de esa nueva unidad política y cultural 
que es nuestro México, debemos tomar en cuenta, para su expresión 
auténtica y cabal, tanto lo europeo como lo indígena. De otro modo pe- 
caríamos de parcialidad, como acontece, v. gr., con muchos que resal- 
tan demasiado y hasta con pasión uno de esos aspectos, tratando, de una 
parte de europeizar a México en vez de mexicanizar lo europeo, y de 
otra, despreciar lo indigena, como si lo indígena ya hubiera dado de si 
y no tuviese ya nada positivo que aportar en la formación de la nueva 
cultura, siendo que lo indígena constituye, no digamos un filón o una 
veta, sino verdaderamente una mina rica en tesoros :1 reliquias invalua- 
bles, que debemos explotar en beneficio de nuestra patria. 

Emprendo este trabajo con el deseo de mover a todos los hombres 
de estudio a la búsclueda, hallazgo y recuperación de los grandes valores 
que yacen ocultos en la tierra fértil y fecunda del alma indigena. 

Porque México necesita "cuajar" valga la expresión, para poder 
ajustarse digna y a~iténtica~nente al concierto universal. k' esto jamás lo 
logrará mientras no sepa integrarse, mientras no sepa nrironizar todas 
sus potencias y apreciar todos sus valores. E l  indio ha vivido postergado. 
La revolución siempre fracasó y ha fracasado cada vez que pugna por su 
emancipación. Porque la revolución no ha alnado de verdad al indio: 
amar es comprettde~. 

Penetrar en la conciencia del indio, he ahí la clave pa:a el complcto 
éxito de la Revolución. E l  desconocimiento de este básico principio Iia 
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sido la causa de los desaciertos c irieficacias en las solucioiics dadas al 
problema iiidigeiia. Se olvida clue la sensibilidad del indio es vivisima y 
que su pensarnieiito se fija constanterriente en la muerte como limite que 
le impide alcanzar su perfección. I'reciso es, entonces, trascetiderla, supe- 
rarla, ¿cómo?, por medio de la filosofia, por medio del arte, de la reli- 
gión, etc. Su espiritii es espíritu de sabiduría, es espiritti de creación y 
libertad. Gusta de la cultura, no de la civilización. Esta, con su ciencia, con 
su técnica, con su economía, en vez de enaltecer su dignidad, la menosca- 
ba. Porque la civilizacibn no es para el cielo, sino para la tierra, no dice 
relación a la vida allende la muerte en la cual radica, para el indio, la 
verdadera felicidad. La muerte, dice, es el principio del descanso final. 
Subordinar si, la civilización a la cultura, pero iio la cultura a la civiliza- 
ción. 

Por lo tanto, si hay que dar alguna solución al problema itidígena 
hay que hacerlo tomando en cuenta su pensamiento, toriiando en cuenta 
su sentir respecto de la vida y de la muerte y de acuerdo con esto, hacer 
la verdadera y real incorporación del mismo a la nación, es decir, faci- 
litándole el camino, por decirlo así, para su participación activa en el 
mundo de los más altos valores, de modo que también él coiitribuya, con 
su genio, a la gestación de una patria más grande y más augusta; a la 
gestación, en una palabra, del México eterno. Pero esto, pensamos y es 
nuestra convicción, lo harán los propios inclígenas o, en su caso, aquellos 
en cuyo corazón esté latente el espíritu autóctono cuando, columbrando 
el horizonte, perciban nuevamente el fulgor de la gz&elagiceaa, fulgor que 
ya hemos visto en cierto modo, algunos que amamos nuestro pasado 
indígena. 

Hemos dicho: fulgor de la grtelagueza; pero ¿qué es la gicelaglie$a? 
Antes de entrar eii materia, haganios una ligera disgresión terrni- 

nológica para poder comprender más adelante, el sentido (le este coii- 
cepto. 

En priiner lugar yirelngtreza es un térniiiio abstracto del zapoteco, ' 
así como, v. gr., "humanidad" es un término abstracto del castellano. Eii 
efecto: "huinanidad" es abstracto coii relacióri a :'hoinbren que es con- 
creto. Análogaiiiente "guelagueza" es abstracto con relacióri a "gueza" - 

1 EL zxpoteco es el idioiiia de uiio de los grupos éti~icos que coniponen el 
actual Estado de Oasaca, cuna eti otro tiempo de ehrvadas culturas autócto~ias. 



que es concreto. 1-Iumanidad es la ciialidad d d  hombre. Gcielagiicza es 
cualidad de giicza. 

Ahora bicri: griezo en zapoteco significa virtud o cualidad dc las 
cosas, animadas o inanimadas, racioiiales o irracioriales; pero el t6r1iiiiio 
abstracto "guelngueza" significa solaniente virtud o cualidad moral, por 
ejemplo e11 el hombre o en Dios. Decir que las piedras tienen gttelagiieza 
es un contrasetitido; las cosas tienen gileza simplemente: el pedernal tiene 
la virtud de prod«cir fuego, los brillantes la de despedir destellos lrimi- 
iiosus, algirtias platitas la virtud de curar, alguiios animales la de elaborar 
iniel, otros la de prodiicir electricidad, etc., mas no podeinos decir que 
tienen girelagiieza porclue esto implica algo moral. En otras palabras: el 
término concreto giieza, además de expresar la virtud, cualidad O fuerza 
ontolDgica de las cosas, sean éstas ariimadas e inanimadas, raciona~es o 
irracioriales, finitas o infinitas, expresa también la virtud, cualidad o 
fuerza moral de los seres espirituales, es decir, aquellos que gozan de 
inteligencia y libertad. El término gtcelagrreso tiene menor extensibn pero 
rnayor comprensión. En una palabra, grielagireza, es la trascendentalidad 
moral de gzieza. 

Esta distincióii la heinos hecho para que a nadie le extrañe el que 
eiiipleemos en el curso de nuestro estudio indistiiitaniente estas dos for- 
mas de expresión de urr mismo concepto, pero consideraiido desde luego 
el matiz de diferencia entre una y otra. 

Dejando a un lado las etimologias abordemos qué es iiitríuseca y filo- 
sóficamente la girelagucra. 

La gzielngtirzn es, en general, la belleza del ser, el cual apeteceinos 
porqrie es bueno y es bueno porque nos causa felicidad y deleite. E n  efecto, 
el ser 'en cuanto lo pensamos es lo verdadero; en cuanto lo apetecernos 
es lo bueno, y en ciiaiito organiza nuestros mienlbros armonizándolos, es 
la unidad, y, en cuatito iios caiisa deleite, es lo bello y la belleza. 

La girelagireza es el atributo estético del ser; la giielagueza cierta- 
inente es la belleza ; pero no la belleza de carne y hueso ; la guelagueza es 
la belleza espiritiial, es decir, el bien en cuanto que, aináiidolo, reporta al 
alma iiii siiblirne deleite qiie la etitusiasnia y transporta a platios de gran- 
dezas y inara\.illai. 

El hombre, prendado de su hermosura, se inueve con el páthos nr- 
diente y caracteristico de los espíritus creadores, de los poetas, de los 
filósofos, de los niisticos, de los visionarios; preiidado de su hermosura el 
hombre se mueve con el pithos fogoso de los valientes, o con el páthos 

223 
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dulce y amoroso del qiie hace el bien por el bien. Por ella, por la guela- 
gueza, el zapotcca sc inspira y crea, por ella sufre y goza, por ella lucha 
y empeña la vida, por ella renace y perpetuamente vence; la guelagueza 
es un valor ético a la vez que estético. Y es porque lo que es bueno es, 
a la vez, bello. 

La guelagueza siendo, el bien o belleza, es, por ello misnio, fuente 
de armonía para el alma del individuo y del pueblo. Su  presencia cons- 
tante en la mente zapoieca es garantía del amor, de convivialidad y ayuda 
mutua de unos para con otros, en los pequeños y en los grandes acon- 
tecimientos, sea en el luto o en la alegría, sea en la pobreza o en la 
abundancia. 

Si los indios han podido sobrevivir hasta ahora a través de los ca- 
taclismos políticos ha sido a causa de la fuerza ennoblecedora de la gue- 
lagueza, cuyo sello distintivo es la liberalidad por la cual el hombre "co- 
munica del modo más perfecto, es decir, sin esperar niirguxa retribi~ción 
por la comunicación"; aquel que se mueve así, impelido por el sólo amor, 
no  es hombre (Vinni) sino dios (Vidoo). 

Ciertamente: el hombre virtuoso, fuerte y valiente, se dice en za- 
poteco: vinni ~iagseza que literalmente significa lo arriba dicho; pero 
también por esta otra frase: vilti hragirgiieza que literaltiiente significa: 
el hombre que se nutre de virtud; porque en la moral zapoteca, el aliniento 
espiritual del hombre es la guelagueza (nombre zapoteca de la ambrosía, 
manjar de los inmortales). Partiendo de esto, podeinos determinar el con- 
tenido de la ética zapoteca de acuerdo con la fórmula: gicpa xqz~ezaln, es 
clecir: "guarda tu virtud", o como quien dice: aprovecha t u  alimento es- 
piritual. Ahora bien, el móvil que lleva al hombre al cumplimiento de este 
principio moral es, para los zapotecas, el amor (giiendaranashi). En 
efecto, el valor de los actos humanos se mide dentro de la moral zapoteca, 
por el móvil del amor o, lo que es lo mismo, por la relación libre y es- 
pontinea de tales actos coti la regla o principio moral: gtlpa xqz~ezaiit: 
gt~pagaaxqtrelagz~eealcc: salvaguarda tu dignidad, esto es, ti1 propio valor 
de hombre libre. 

I-ie aquí un ejemplo de acción moral desde el punto de vista de la 
filosofía zapoteca: los zapotecas cuando, en sil pasada grandeza, envia- 
ban presentes a su rey, no lo haciar? obedeciendo un mandato u ordcn 
legal sino sencillainente I/ewados del iiitprriso niiroroso qiie se ir~a;tifiesta 
a la I:az de la girclagireza. 



La Ctica znpoteca es, entonces, 6tica de la guelagireaa; pero tal &tic2 
siipone, conio es evideiite, una concepción teleolgica de las cosas (le actierdo 
con cierta escala o jerarquía. ?al o cual ser goza de deteriniriada ctialidacl 
o virtud de acuerdo con la función, secundaria o principal, que llena e11 
el mundo de la ttatnraleza o en la vida moral o política. E n  apoyo de esta 
tesis, o sea la de que la ética zapoteca supone una concepci61i teleológica 
de las cosas, es curioso observar que la frase: vinni hrag~rgireza que, 
v. gr., dijimos, quiere decir literalmente: "el que se nutre de virtud" 
tiene también esta acepción o giro semántica, a saber: "el que ciimple con 
el deber, la obligación o cargo". Efectivaniente, a la ltiz de la filosofía 
zapoteca, el mundo y la vida se conciben como un cosmos, es decir, como 
una organización en la que las cosas, procediendo de todas las regiones del 
universo, concurren presurosas, impelidas por sabe Dios qué fuerza ex- 
traña e irresistible; concurren presurosas respondiendo a un designio iit- 
escrutable, todas sin excepción, desde el aire, el fuego, el agua, la tierra, 
las piedras, pasando por las plantas y las bestias hasta el hombre y las 
jerarquías celestiales para componer, en armónico concierto (y según la 
gracia o virtud otorgada a cada cual) una grandiosa sinfonía, a saber: la 
sinfonía de la justicia universal, que en última instancia es la misma 
gt~elagueza en su exaltación cósmica. 

Pero esta sinfonía, este poema sublime de justicia y armonía cual es 
la guelagueza, se malogra cada vez que el hombre pisotea sti dignidad, 
cada vez que el hombre, abusando de su libertad, se ensorberbece al juz- 
gar el peso de su propio parecer sobre el justo peso del \-erbo, contra- 
riando así el orden de las cosas y el ritmo auténtico de la vida. Sobre- 
viene entonces el desajuste y la desafinación; las cuerdas de la vida, ten- 
sas en un principio, se aflojan, la furia de los elementos se desata sem- 
brando por todas partes la muerte y la desolación. E s  ctizndo la paz se 
aleja del niuiido: los astros, desviándose de sus órbitas, mueven guerra 
contra otros astros, las aguas desvirtuándose ocasionan la muerte de mul- 
titud dc peces; y los animales todos, etitorpecidos sus iiistintoi-. se atii- 
quilan unos a los otros: las ares del cielo coiitra las bestias dr la tierra. 
Y el homl~re, extraviada su rneitte, se vuelve eiieinigo acérrimo de si 
mismo. 1x1 inundo en esta condición ya 130 es cosmos sino caos. Surge en- 
tonces el derecho. La  ley se iinpone coino tiledida necesaria para {refiar 
el impettt del mal, pero sin remedirir tiada, sin. restaura: e! orden y la 
justicia. 
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Esto sólo se coliiigiie coi1 la presericin de In g~~elngifcen (cllie ei iiietli- 
da de coiicordia: giie~idnliz~íha), la que para tal objeto iio se vale, corno 
la ley, de la fuerza, siiio del amor.. Pues, la g~relagoeza no riianda siiio 
invita al ainor. No hiere, siiio cura; 110 aplasta y htiiide, siiio libera y 
exalta. 

Amemos la gtrelagiieza: a su luz el atiior, con su iuego pii:o y en- 
cendido, erigeiidra eti el dulce seno del ser (esto es, en el seno de gbienda, 

según los zapotecas, es la inadre y nodriza de todas las cosas) engen- 
dra, decitnos, no a los espíritus cobardes, metiguados, que llevan a cuestas 
los pies, no a los que vegetan pegados a la tierra qiie iio recotiocen otros 
valores que los de los sentidos: ídolos de barro, de piedra, de marfil o de 
oro; tampoco a los soberbios y orgullosos pagados de si inisinos; 110, 
lejos de nosotros tal abominación, semejante engendro de espíritus no 
son frutos del amor; son a decir verdad, abortos del caos, inotict r~:osos 
productos de las bajas pasiones, de odio o de envidias mas no del amor: 
hijos estériles que, llenos de orgullo y vanidad, vagati angustiados sin 
norte y sin rumbo e11 el extravío y demencia de los espiritus: por haber 
preferido tio la guelagneza, no la belleza sino la fealdad; no el bien sino 
el mal, no el ser sitio el no ser. Y faltos de juicio y discernimiento apli- 
caron mal el "número geoniétrico" de la generación que integra, en i i t i  

cierto algorito~o, la función propia de cada ser, de forma que, sobrcps- 
sando el liniite designado, pierden su equilibrio y su estabilidad. Y sa- 
cudidos frenéticamente en una danza loca y macabra caminan hacia la 
muerte y la desolación. Porque la esterilidad y frustración soti irinerte 
y desolación. 

No son esos los espíritus que el amor engendra a la luz de la guela- 
gueza, son otros: so11 aq~téllos que, una vez amamantados por la nodriza 
y parturienta de todas las cosas, se aventuran audaces por la tupida y 
siniestra selva, virgen de huellas, se reconocen en que imprimen en su 
andar el característico trote de los tamemes. Su paso al avanzar, 
es firme y recto su juicio. A causa de que llevan a cuestas el verbo 
o logos, esto es, la razón, cuyo peso da seguridad y aplonio a sus pies y 
justo equilibrio a sus nientes, de modo que no pueden tropezar iii des- 
viarse de su ruta, pues el verbo (didcha) que soportan es brújula que 
orienta la vida, y compás que marca el ritmo auténtico de los verdaderos 
espíritus. El hombre, en tan envidiable condicióti, se riitieve libre. espon- 
táneamente, sigliiendo el ímpetu del amor, y, abrasado de febril y nrclien- 
te entusiasino, se deshorda incontenibleinente eti actos que reiteran y 



acrisolan su virtiid o dignidad a la par que enriquecen con nuevas toiia- 
lidades, la niágica sinfonía del universo. 

IIe  aquí brevemente expuesta una de las piedras preciosas, orgullo 
del pensamiento zapoteca, que puede contribuir, sin duda alguna, a acre- 
centar el acervo cultural de México. 

Dicho esto, exhorto a todos los mexicanos a la iiitegración auténtica 
de México. Rastreemos las huellas de nuestros aborígenes, y descubratnos 
zquellos tesoros que ocultaron ansiosamente en su desesperacióii cuando 
el fatídico presagio de Colaní (el Oráculo) estaba a punto de cumplirse. 

"E1 hombre", dijo Sócrates, "es lo que debe ser en la medida eti 
que se conoce a sí mismo". Nosotros, parafraseando a este gran filósofo, 
diremos: México es lo que debe ser en la medida en que se conoce a si 
mismo; "pero conocerse a sí mismo", dice el mismo Cócrates, "es ver a 
Dios en nosotros"; por tanto, para que México se conozca, será necesario 
que conozca a Dios; sí, ciertamente; pero México sólo conocerá a Dios 
verdadera y auténticamente si lo conoce en la forma en que Dios quiere 
conocerlo, esto es, conio algo singular y Unico. Porque Dios no es esté- 
ril e impotente; luego Dios no quiera que los mexicanos lo conozcamos, 
r. gr., coino lo cotiocen los griegos o los romanos, los judíos o alemanes, 
los rusos o los norteamericanos, etc. 

Otro es o debe ser el Dios de México, porque hay un Dios para cada 
pueblo; hay el dios de la ciencia y de la sabiduría, caso de los griegos; 
hay el dios de la libertad, caso de los jlidíos; hay el dios guerrero del 
derecho, caso del pueblo alemán; hay el dios de oro, caso de los pueblos im- 
perialista~; hay el dios suicida, caso de los existencialistas franceses; 
hay, etc., etc., muchos dioses: unos verdaderos, otros falsos, éstos, más 
que dioses, son ídolos. 

Cuidémonos, los mexicanos, de adorar ídolos, procuremos, más bien, 
conocernos a nosotros mismos, conozcamos a Dios como El quiere co- 
nocernos a nosotros, esto es, como un pueblo singular y fecundo, no ma- 
linchista, no imitador, no pasivo, no extranjerizante, sino sencillamente 
conio lo que somos o como debemos ser, o sea: como mexicanos. Méxi- 
co no es hijo de Europa ni de Asia; tampoco es hijo de América indígena; 
hféxico no es la mera suma de dos razas. E s  una nueva síntesis, una 
nueva unidad política y cultural, un nuevo pueblo, un nuevo hijo de 
Dios, iin nuevo tameme colno el griego; pero con un tiuevo verbo, con 
un tiuevo mensaje, 2 ciiál es ese verbo o mensaje, que llevamos a cuestas 
y que se nos ha eiicoineiidado transmitir al mundo entero? ¿No será la 



victoria sobre la iniierte? ¿ N o  será iiiiestro dios, cl dios victorioso, ven- 
cedor de la muerte? 

Es  iirgente transmitir ese mensaje, es indispensable descifrar el nien- 
saje que llevamos a cuestas y hacernos escuchar: construir iin hu6huetl 
o teponastle gigantesco, invulnerable, resistente al tiempo, tenso y vigo- 
yoso, con el parche bien restirado, de modo que al pulsarlo con las yemas 
de nuestros dedos, su retuiiibo salte ágil y se escuche no sólo en Ainé- 
rica, no sólo en el viejo n~undo, siiio que trascienda, reperciita y resue- 
ne, no digamos en la posteridad, sino en la misma eternidad en una 
perpetua postulación de la vida, pero de  la vida digna: libre, fecunda, 
creadora, ltena de triunfos y de éxitos. 




